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Resumen 
 
La violencia sexual contra hombres, a menudo silenciada por estereotipos 
sociales, ha sido una estrategia de guerra sistemática y devastadora en 
conflictos armados contemporáneos, incluyendo el caso colombiano. A pesar 
de su prevalencia, ¿por qué ha sido históricamente ignorada? y ¿cuál es la 
importancia de visibilizarla para garantizar la justicia y la reparación integral 
de todas las víctimas?  
 
Este análisis busca exponer la magnitud de la violencia sexual masculina 
como arma de guerra, demostrando que no es un hecho aislado sino una 
táctica deliberada para humillar, aterrorizar y controlar territorios. Para ello, 
se realizó un estudio cualitativo que se apoya en una revisión documental 
de informes de comisiones de la verdad, organismos multilaterales como 
las Naciones Unidas y la Organización Mundial de la Salud, y testimonios 
desgarradores de sobrevivientes en conflictos como los de la antigua 
Yugoslavia, Irak, Siria y, más recientemente, Ucrania. 
 
Se evidencia que esta forma de violencia trasciende geografías y contextos, 
y es perpetrada por diversos actores armados contra prisioneros, civiles y 
refugiados. En el contexto colombiano, los informes presentados ante 
la Jurisdicción Especial para la Paz revelan que grupos como las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del Pueblo y las Autodefensas 
Unidas de Colombia utilizaron la violencia sexual contra hombres en 
departamentos como el Chocó y Magdalena, así como en regiones como 
la de los Montes de María, no solo como un acto de barbarie, sino como 
un mecanismo para el despojo de tierras y de imposición de control social. 
El subregistro de estos crímenes, agravado por el estigma y la falta de 
sensibilización institucional, perpetúa la impunidad y obstaculiza el camino 
hacia una paz completa y reparadora.  
 
Palabras clave: violencia sexual masculina; conflicto armado; guerra; crimen 
de guerra; control social
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Abstract

Sexual violence against men, often silenced by entrenched social stereotypes, 
has emerged as a systematic and devastating weapon of war in contemporary 
armed conflicts, including the Colombian case. Despite its recurring presence, 
two fundamental questions remain: why has it been historically ignored? 
and what is the significance of bringing it to light to ensure justice and 
comprehensive reparation for all victims? 

This study seeks to highlight the magnitude of male sexual violence as 
a weapon of war, demonstrating that it is not an isolated phenomenon, 
but a deliberate strategy aimed at humiliating, terrorizing, and exerting 
control over populations and territories. To this end, a qualitative approach 
was employed, drawing on a documentary review of reports from truth 
commissions, international organizations such as the United Nations and the 
World Health Organization, as well as harrowing testimonies of survivors from 
conflicts in the former Yugoslavia, Iraq, Syria, and, more recently, Ukraine.

Findings reveal that this form of violence transcends borders and contexts, 
perpetrated by a wide range of armed actors against prisoners, civilians, 
and refugees. In the Colombian context, reports submitted to the Special 
Jurisdiction for Peace show groups such as the Revolutionary Armed Forces 
of Colombia – People’s Army and the United Self-Defense Forces of Colombia 
used sexual violence against men in Departments such as Chocó and regions 
such as Montes de María. This practice served not only as an act of brutality, 
but also as a tool for land dispossession and the imposition of social control.

The persistent underreporting of these crimes, compounded by stigma and 
limited institutional awareness, perpetuates impunity, and obstructs the 
pursuit of a peace that is truly comprehensive and restorative.

Keywords: Sexual Violence Masculine; Armed Conflicts; War; War Crimes; 
Social Control
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Introducción

La violencia sexual es la anulación brutal de una voluntad, el robo de 
la seguridad y la dignidad de una persona. No se reduce a un acto 
físico, trasciende lo material para quedarse en un comentario, aunque, 
aparentemente sea una insinuación; finalmente, es cualquier contacto no 
deseado que, mediante la coacción, convierte a un ser humano en un objeto.      

Es importante investigar sobre la violencia sexual, particularmente a la que 
han sido sometidos cientos de hombres de forma callada para evitar la burla 
social. Estudiar este tema permite revelar un fenómeno silenciado: este 
es un delito grave que ha sido ignorado y perpetuado por décadas, y que 
ha causado un sufrimiento incalculable. La ausencia de justicia para estas 
víctimas, sumada a la influencia de estereotipos sociales perjudiciales, ha 
contribuido a su invisibilización y a la normalización de una atrocidad que 
merece ser plenamente reconocida, investigada y reparada. Este trabajo 
busca romper ese silencio, desafiar las prenociones y abrir un camino hacia la 
verdad y la dignificación de aquellos que han sido víctimas de agresión sexual 
en el marco del conflicto armado colombiano.

Este abordaje contribuye a mejorar las formas de reconciliación como 
parte de esa reparación integral que tanto necesita la unidad nacional en 
Colombia, incluso para aclarar la memoria histórica que debe ser contada en 
su totalidad. Asimismo, porque es preciso modificar la cultura y los preceptos 
sociales de cara a este tipo de actos que impactan en la dignidad, honra y 
humanidad de cada víctima.

En este sentido, la pregunta que orientó la investigación es: ¿en el marco 
del conflicto armado colombiano, ha existido la violencia sexual contra 
los hombres?

Se espera que este trabajo logre visibilizar una problemática históricamente 
ignorada, rompiendo estereotipos de género que excluyen a los hombres del 
relato de las víctimas de violencia sexual. Para ello, se ha ampliado el estudio 
del conflicto armado a partir de un enfoque de género que tiene en cuenta a 
los hombres en condición de víctimas. Sin duda, el reconocimiento de temas 
que han tenido poco tratamiento en los escenarios académicos y judiciales 
contribuye a elaborar una memoria histórica más precisa para que las nuevas 
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generaciones trabajen por la reconciliación, antes de continuar en una guerra 
sin sentido.

Para responder a la pregunta de investigación, se pretende identificar si en el 
conflicto armado interno que ha vivido Colombia por más de siete décadas 
(1957 para efectos de reparación material, según indica la Ley 1448 de 2011), 
se han registrado episodios de violencia sexual masculina.

Este objetivo se tratará en tres momentos específicos: 1) conocer el perfil de 
las víctimas de violencia sexual masculina en el conflicto armado colombiano; 
2) ubicar los territorios que han servido de escenarios para estos atroces 
crímenes, así como las formas de victimización, y 3) consultar si este 
fenómeno ocurre en conflictos externos y cómo ha sido su manifestación.

Marco teórico y conceptual

Yo le dije: “¿por qué está haciendo eso?”. Y él me responde que 
“porque él es el que manda”, y continuó buscando penetrarme, hasta 
que lo logró. Después cogió a mis hijos, los que estaban conmigo, y 
también los violaron, menos al de doce años porque no se quiso dejar 
hacer eso y salió corriendo, pero como la casa estaba rodeada, lo co-
gieron y se lo llevaron… (Comisión de la Verdad, 2022) 

El testimonio relata la historia de un hombre víctima de violencia sexual. La 
narración revela los impactos contra su integridad física y psicológica, el dolor 
humano y la indefensión suya y la de su familia.

La Organización Panamericana de la Salud (ops, 2010) ha dicho acerca de 
la violencia sexual, que es “todo acto sexual, la tentativa de consumar un 
acto sexual, los comentarios o insinuaciones sexuales no deseados, las 
acciones para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la sexualidad 
de una persona mediante coacción por otra” (párr. 1). Esta afirmación 
revela varios elementos clave: en primer lugar, reconocer que la violencia 
no reside únicamente en el acto sexual consumado, sino que otorga una 
relevancia crucial a la intención agresiva o tentativa, considerándola un 
ataque manifiesto. En segundo lugar, la definición amplía el concepto a una 
esfera más cotidiana y habitual al incluir la violencia verbal y psicológica, 
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materializada en palabras e insinuaciones. De este modo, se entiende que 
la violencia sexual no se basa simplemente en una agresión a la integridad 
física, sino que constituye un profundo atentado contra la dignidad inherente 
de la persona, realizado con palabras. Además, es importante destacar 
que esta conducta se exterioriza bajo coacción, un elemento esencial de la 
violencia, ya que sin él no se podría demostrar que tal acción va en contra 
de la voluntad de la persona, actos que finalmente componen una acción 
deliberada, consciente, intencional y racional del agresor sobre la víctima.

A escala internacional existen protocolos y tribunales que reconocen 
la violencia sexual como un crimen de guerra. Un ejemplo de ello es el 
Estatuto de Roma que define actos como la violación, la esclavitud sexual, la 
prostitución forzada, el embarazo forzado y la esterilización forzada, entre 
otros, como crímenes de guerra (artículo 8), cuando se cometen de manera 
generalizada o sistemática contra la población civil en medio de un conflicto 
armado. Además, los clasifica como crímenes de lesa humanidad (artículo 7) 
si forman parte de un ataque generalizado o sistemático contra civiles (1998, 
pp. 5, 9).

Los Convenios de Ginebra y sus protocolos adicionales también prohíben 
explícitamente la violación y otras formas de violencia sexual en el contexto 
de conflictos armados, internacionales y no internacionales. Proscriben de 
manera explícita la violencia sexual en desarrollo de cualquier conflicto 
armado (Comité Internacional de la Cruz Roja [cicr], 2015).

La Organización de las Naciones Unidas también se ha pronunciado al 
respecto por medio de un grupo de resoluciones con las cuales se busca 
abordar la temática de la violencia sexual como estrategia, de ahí que 
la Resolución 1820 de 2008 del Consejo de Seguridad, reconoce que la 
violencia sexual, cuando se utiliza como táctica de guerra, puede constituir 
una amenaza para la paz y la seguridad internacional (Organización de las 
Naciones Unidas,  [onu] 2008).

Los Tribunales Penales Internacionales para la ex Yugoslavia (tpiy) y 
Ruanda (tpir) han sido dos escenarios cruciales para el reconocimiento y 
enjuiciamiento de la violencia sexual como crimen de guerra, crimen de lesa 
humanidad, incluso un acto constitutivo de genocidio. En estos dos tribunales 
se gestaron los primeros abordajes oficiales del fenómeno de la violencia 
sexual en tiempos de guerra, así como la tipificación de delitos de género 
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(onu, Mecanismo Residual Internacional de los Tribunales Penales de las 
Naciones Unidas).  
 
Pese a que el Estado reconoce los derechos de las víctimas y establece 
mecanismos para su protección y atención, el caso de los hombres es muy 
concreto por cuanto enfrenta barreras como estereotipos sociales que 
generan incredulidad y mayor exigencia probatoria, por lo que muchos 
prefieren no denunciar por temor a la estigmatización. De igual modo, 
los operadores de justicia muestran cierta insensibilidad, lo que lleva a 
emitir subregistros que impiden la clasificación correcta del delito y, de 
ahí, un posible agravamiento de la situación a causa de múltiples casos 
de impunidad. 
 
Desde la perspectiva histórica, como lo manifiesta la Fundación para la 
Investigación Social Avanzada en un blog titulado La violencia sexual (2022) 
el patriarcado como sistema social se fundamenta en el dominio o poder 
del uno sobre el otro; pero el uso de la coacción y la fuerza eran utilizadas 
especialmente contra las mujeres. Estas conductas eran habituales y 
cotidianas especialmente en periodos pretéritos de la historia, como el 
Neolítico, cuando la mujer se consideraba propiedad del hombre y este podía 
disponer de ella a su libre albedrío. 
 
La importancia de analizar la violencia sexual contra hombres se sustenta en 
hallazgos internacionales. El informe Violencias sexuales contra hombres y 
niños, de la Comisión de la Verdad (2022) documenta este fenómeno en más 
de 35 conflictos armados en Asia, África y Oriente desde 1990. Este estudio 
expone que tanto fuerzas estatales como otros grupos armados han utilizado 
estas violencias en contextos de tortura, castigo o reclutamiento forzado, lo 
que confirma su relevancia para cualquier análisis de la guerra, cuantitativo 
o cualitativo. 
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Metodología

La investigación que permitió alcanzar los resultados que se presentan 
a continuación, es de tipo aplicado, vinculada a la sociología jurídica; 
con enfoque cualitativo y fundada en la técnica de recolección de datos 
obtenidos de fuentes secundarias y terciarias, especialmente, de informes 
oficiales y fuentes documentales de acceso abierto. 
 
Dos métodos fueron fundamentales para el desarrollo de los objetivos: 1) el 
histórico, por tratarse de eventos ocurridos en otros momentos de la vida 
nacional e internacional, para los casos de los conflictos que se mencionan, 
y 2) el método comparativo, que posibilitó establecer una relación de 
existencia del fenómeno en eventos externos, lo que demuestra que la 
problemática trasciende las fronteras cuando se trata de conflictos.

Resultados 
 
La violencia sexual como arma en  
conflictos internacionales

Romero Ramírez (2008), en su artículo “Guerra y paz”, afirma que desde 
la Segunda Guerra Mundial son muchos los países que han atravesado 
conflictos y crisis relevantes, destacándose los sucesos ocurridos en Nigeria 
(1967-1970), Etiopía (1974-1986), Sudán (1963-1972), Chad (1965-1998), 
Líbano (1975-1976) y Ruanda (1956-1965 y 1994-1996). 
 
Al respecto, la bbc News Mundo publicó un artículo titulado “La violación de 
hombres ha ocurrido en todas las guerras” (Tinoco, 2022). En complemento, 
el profesor Thomás Osorio, investigador en derechos humanos de la 
Organización de las Naciones Unidas (onu), opina que hombres y mujeres 
son víctimas de delitos sexuales; sin embargo, esto ocurre en países 
democráticos y en los autocráticos, en fin, los que estén en conflicto. Según 
Osorio la violencia sexual contra los hombres es un problema que debe 
ser reconocido y no se debe considerar un tabú. En 1993, en el marco 
del conflicto armado en la antigua Yugoslavia, Osorio desarrollaba sus 
investigaciones con respecto a la violación de derechos humanos cuando 
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entrevistó a decenas de víctimas masculinas de la guerra de los Balcanes. 
Muchos de ellos expresaron ser víctimas de una espiral de crueldad marcada 
por la tortura física y psicológica, acompañada por la violencia sexual como 
arma o estrategia de guerra, que se materializaba con la flagelación genital, 
la penetración haciendo uso de objetos, el incesto forzado, la castración e 
incluso la esterilización.
 
En sus investigaciones Osorio señaló que durante el conflicto armado en 
la antigua Yugoslavia más del 80 % de los prisioneros fueron sometidos a 
tortura sexual. Paralelamente, los hallazgos de la investigadora Valori K. 
Vojdik, de la Universidad de Tennessee (ee. uu.), evidencian que durante 
el conflicto interno en la República del Congo (1998-2003) también 
conocido como la guerra mundial africana, el 20,3 % de los hombres 
víctimas del conflicto armado fueron tratados por sus enemigos como 
esclavos sexuales. 
 
En Irak, los prisioneros de Abu Ghraib fueron víctimas de abuso sexual por 
parte de las tropas estadounidenses y sometidos a otras prácticas inhumanas 
y degradantes. También fueron forzados a permanecer desnudos con la 
cabeza cubierta junto a perros, a masturbarse delante de sus compañeros y a 
ser fotografiados en posiciones sexuales explícitas. 
 
En 2017, la oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (Acnur), publicó un informe sobre los refugiados, indicando que 
entre el 19,5 % y el 27 % de los hombres en el Kurdistán iraquí, Jordania y 
Líbano, dijeron haber sufrido violencia sexual. 
 
Según las Naciones Unidas (2017), la Acnur recopiló testimonios de personas 
desde los 10 hasta los 80 años de edad, también de diversos individuos 
reconocidos como población vulnerable a la violencia sexual. Las víctimas 
señalaron a los grupos armados sirios como responsables de estos actos. En 
uno de los testimonios la víctima describió cómo fue sometido a múltiples 
formas de tortura durante su detención en una celda que compartió 
con ochenta personas desnudas durante treinta días, quienes recibieron 
descargas eléctricas en los genitales, además de agresiones sexuales. 
 
Kottasová y Voitovych (2024) aseguran que en el conflicto armado entre 
Rusia y Ucrania desatado desde el 25 de agosto de 2022, Ucrania no solo 
ha debido resistir la fuerza bélica del enemigo, sino las batallas propias que 
libran sus militares y civiles al caer en manos rusas. cnn denunció hechos de 
violencia sexual masculina en esta conflagración. En el artículo titulado “Los 
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sobrevivientes dicen que Rusia está librando una guerra de violencia sexual 
en las zonas ocupadas de Ucrania. Los hombres suelen ser las víctimas”, se 
cita a cuatro redivivos masculinos que fueron entrevistados, dos de forma 
presencial y dos por medio de llamada telefónica, quienes dijeron haber sido 
retenidos por unidades del ejército ruso en cinco regiones ucranianas (Jersón, 
Donetsk, Zaporiyia, Járkov y Crimea) ocupadas por Moscú, e informaron que 
tuvieron que desnudarse forzadamente para recibir electrocución genital (la 
mayoría de las veces con cables del teléfono de campaña militar TA-57 de la 
era soviética, conocido como Tapik), y constantes amenazas de violación. El 
último informe anual del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre 
la violencia sexual relacionada con el conflicto, asevera que durante 2023 se 
documentaron 85 casos solo en Ucrania, de este total, 52 víctimas fueron 
hombres, 31 mujeres, una niña y un niño. 
 
Un caso relevante se conoció por el testimonio del exoficial ucraniano Roman 
Chernenko, el exoficial ucraniano de inteligencia militar y con 29 años, 
describió que los miembros del ejército ruso lo torturaban sexualmente 
cuatro veces al día, todos los días, durante cuatro meses. Para ello, usaban 
los dos cables de los teléfonos militares Tapik, colocando un cable conectado 
a los testículos y el otro a un dedo, poco a poco aumentaban la corriente 
hasta que lograban escuchar del torturado lo que necesitaban.

Perfiles de las víctimas

•	Perfil demográfico general: en escenarios de conflicto, los hombres 
son víctimas importantes, pese a que todas las referencias apunten a la 
victimización femenina. 

•	Género: es claro que en los conflictos actuales participan hombres y 
mujeres; sin embargo, hay un gran número de víctimas masculinas por 
su rol en el campo de combate.

•	Edad: desde los 10 hasta los 80 años, lo que demuestra que ningún 
grupo etario está a salvo de este tipo de agresión. Los niños están 
altamente vinculados por el reclutamiento forzado.
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Tipos de víctimas 

	» Prisioneros de guerra y detenidos: esta es una de las categorías más 
importantes, se menciona de manera clara en el conflicto de la antigua 
Yugoslavia, donde más del 80 % de los prisioneros sufrió tortura sexual, 
según Tinoco, en su informe de la British Broadcasting Corporation 
(BBC) News Mundo (2022). Los prisioneros en la cárcel de Abu Ghraib, 
en Irak, fueron maltratados por soldados estadounidenses.

	»Detenidos en las cárceles: la población civil se refiere a las personas 
que no están involucradas directamente en los conflictos y a menudo 
son un objetivo común, personas que viven en áreas ocupadas, 
como en las regiones de Jersón, Donetsk, Zaporiyia, Járkov y Crimea, 
en Ucrania.

	» Los refugiados: como los hombres sirios que se encuentran en el 
Kurdistán iraquí, Jordania y Líbano. Tinoco afirma que entre el 19,5 0 % 
y el 27 % de ellos han sufrido violencia sexual (2022). 

	»Miembros de las fuerzas armadas: incluso quienes están en sus 
propias filas. 

Ubicación geográfica de las víctimas  
 
Nigeria, Etiopía, Sudán, Chad, Ruanda, República del Congo; Asia y Oriente 
Próximo: se mencionan, en conjunto con África, como lugares de más de 35 
conflictos con este tipo de incidentes desde 1990. Se especifican Irak, Siria, 
Jordania y Líbano; Europa: la ex Yugoslavia y, en tiempos recientes, Ucrania 
en el conflicto con Rusia.
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Debilidad y planificación del agresor: la agresión 
sexual no es algo que se hace sin pensar o 
por una sola persona, sino que es una manera 
intencional y organizada de hacer la guerra, 
usada para:

•	Disminuir y avergonzar: se pretende destruir la fuerza y la entereza 
física y mental del oponente o de la gente.

•	Conseguir información: la tortura sexual como arma de guerra para 
obtener información.

•	Rebajar y deshumanizar: busca desmoralizar al oponente.

Es claro que la violencia sexual masculina, usada en conflictos armados, es 
una estrategia de guerra que termina con el adversario al atacar su moral, su 
dignidad y su integridad, mediante la humillación y la tortura.

La violencia sexual en el  
conflicto armado colombiano

El Código Penal Colombiano ha definido que la violencia sexual es una 
conducta delictiva que se puede presentar desde tocamientos hasta accesos 
carnales violentos. En el Auto 092 de 2008 la Corte Constitucional amplió 
la noción al indicar que son formas de violencia sexual: las violaciones o 
abusos sexuales individuales y colectivos, torturas sexuales, mutilaciones 
en genitales, actos atroces de ferocidad y barbarie de contenido sexual, 
prostitución forzada, esclavización sexual, desnudez pública forzada, 
humillación sexual individual y colectiva, sometimiento a violencia sexual 
como medio para obtener información, amenazas de violencia sexual, 
sometimiento de las víctimas a prácticas crueles, inhumanas y degradantes, 
como bailes, desfiles, entretenimientos o acompañamientos forzados 
para complacer a los miembros de los grupos armados, y actos de sevicia 
cometidos públicamente contra sus cuerpos o cadáveres. Estas conductas son 
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cometidas en los cuerpos de mujeres y de hombres de forma indiscriminada. 
De hecho, ambos grupos son obligados a presenciar actos de violencia sexual, 
sin importar los niveles de crueldad (Corte Constitucional, Sala Segunda de 
Revisión, Auto 092, 2008).

El concepto de violencia sexual que adopta el presente documento se registra 
en la Ley 1257 de 2008 (Congreso de la República, 2008). 

La violencia sexual se define por las consecuencias que provienen de la 
acción consistente en obligar a una persona a mantener contacto se-
xualizado, físico o verbal o a participar en otras interacciones sexuales 
mediante el uso de fuerza, intimidación, coerción, chantaje, soborno, 
manipulación, amenaza o cualquier otro mecanismo que anule o limite 
la voluntad personal. Igualmente, se considerará daño o sufrimiento 
sexual el hecho de que la persona agresora obligue a la agredida a rea-
lizar alguno de estos actos con terceras personas. (párrafo 7) 

La violencia sexual fue cometida tanto por grupos paramilitares como por las 
farc-ep, principalmente en el Chocó, con efectos muy devastadores para los 
pueblos afrodescendientes e indígenas. Entre 1996 y 2005, la Unidad para 
las Víctimas registró 678 víctimas de delitos contra la libertad y la integridad 
sexual en el marco del conflicto armado en este departamento, de las 
cuales el 91 % eran mujeres y niñas, 48 hombres y niños, 40 de los cuales 
eran negros o afrocolombianos (Red de Mujeres Víctimas y Profesionales, 
2022, p. 14).

Durante el periodo en el que se produjeron los crímenes de violencia sexual 
masculina, 1989 y 2015, según fue documentado por informes presentados 
a la Jurisdicción Especial para la Paz (jep), se informó de la presencia de 
varios grupos de actores armados en el Chocó. Entre ellos se encontraban 
los Frentes 34 y 57 del Bloque Noroccidental de las farc-ep, y los Bloques 
Elmer Cárdenas y Pacífico Héroes del Chocó de las Autodefensas Unidas 
de Colombia (auc), así como la Primera División y la Brigada iv del Ejército 
Nacional de Colombia y la Infantería de Marina colombiana.

En la región de los Montes de María, el informe titulado Deponer las armas, 
retomar las almas. Violencia sexual contra hombres y niños en el conflicto 
armado en Colombia, igualmente presentado a la jep, se muestra que estas 
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devastadoras experiencias de violencia sexual sufridas por hombres a manos 
de grupos armados afectaron la vida de 13 hombres, de los cuales, 11 fueron 
documentados (Red de Mujeres Víctimas y Profesionales, 2022, p. 14).

Según el informe de la Red de Mujeres Víctimas y Profesionales (2022), 
en el departamento del Magdalena, al norte de Colombia, la guerra dejó 
una herida profundamente dolorosa y poco contada. Entre 1998 y 2015 se 
documentaron 41 casos de personas que vivieron esta terrible experiencia.

La violencia sexual masculina no ha sido plenamente denunciada en 
Colombia quizás por los factores ya tratados; sin embargo, los más valientes 
testimonios proceden del Chocó, los Montes de María y el departamento del 
Magdalena, razón por la cual han sido mencionados. Además, porque se han 
reportado a la jep. Ahora bien, los principales responsables de este tipo de 
hechos ocurridos en zonas de conflicto fueron las farc y las auc. Entre 1999 y 
2003, cuando las farc ejercían un férreo control sobre gran parte de la zona 
de los Montes de María, se documentaron cuatro casos de hombres civiles 
que fueron víctimas de violación, que no participaban en las hostilidades, dos 
de ellas eran apenas adolescentes; ambos fueron sometidos a actos sexuales 
orales y anales, también fueron masturbados por sus captores. El trauma fue 
tan grande que tanto ellos como sus familias se vieron forzados a huir de su 
hogar para salvar sus vidas. El tercer caso corresponde a un joven gay que 
fue sometido a igual humillación. El cuarto hecho ocurrió en 2003 cuando 
un grupo de combatientes armados de las farc le ordenó a un hombre 
abandonar su tierra, reclamándola como suya. No conformes con el despojo 
y el inevitable desplazamiento forzado de las víctimas, tres de los miembros 
del grupo armado se lo llevaron al monte, donde lo desnudaron, le ataron las 
manos a la espalda y lo violaron analmente, uno tras otro.

Otra parte de las agresiones, anotan los informes, fueron cometidas por 
miembros de las auc, entre 2000 y 2006. Los ataques ocurrieron a lo largo de 
varios años: un caso en 2000, otro en 2001, dos en 2004, dos en 2005 (uno 
de estos involucrando a múltiples víctimas) y uno final en 2006. Al menos 
seis de los hombres fueron violados analmente y, en tres casos, la agresión 
fue cometida por más de un perpetrador. El séptimo caso revela crueldad 
extrema: la víctima fue golpeada hasta perder el conocimiento. Aunque 
no recuerda el ataque, al despertar se encontró desnudo y sangrando, 
una evidencia física que lo llevó a la dolorosa conclusión de que había sido 
violado. Para todas las siete víctimas, la consecuencia fue la misma: tuvieron 
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que abandonar sus hogares y sus vidas, convirtiéndose en desplazados 
por la fuerza. En el departamento del Magdalena, la cifra de violencias 
sexuales masculinas llegó a 31, entre ellos había nueve adolescentes, 
dos afrodescendientes y uno que se identifica como gay. Los relatos son 
igualmente desgarradores y las prácticas son similares; no obstante, en 
este caso hubo, además, golpes con armas y machetes hasta romperles los 
huesos y dejarlos inconscientes, los amarraron a árboles, los desnudaron y, 
en un caso extremo, hasta orinaron sobre uno de ellos. El terror continuó con 
amenazas contra ellos y contra sus familias.

Un patrón de comportamiento indica que los actos de violencia sexual 
estaban ligados a robos de tierras y extorsiones; los agresores usaban la 
violación como un castigo o una forma de aterrorizar a la comunidad para 
que abandonara sus propiedades. En otros casos, era una represalia por ser 
sospechosos de ayudar al “bando contrario” o, simplemente, una estrategia 
calculada de usar el cuerpo y la dignidad de las personas como un campo 
de batalla para sembrar miedo y controlar el territorio. Son historias de un 
dolor profundo que persiste mucho después de que terminaran los ataques, 
marcando para siempre la vida de estas víctimas y de sus comunidades.

Conclusiones

La violencia sexual es, ante todo, la destrucción calculada de un ser humano, 
porque acaba con su integridad, su dignidad y su humanidad. No es un daño 
colateral ni un acto de impulso, es un arma de guerra fríamente diseñada 
para aniquilar la dignidad, quebrar la voluntad y sembrar el terror en 
comunidades enteras. El testimonio que cuenta la violación de unos hijos, ese 
padre que vivió la impotencia absoluta de no poder defender su dignidad, 
no es una excepción, es la expresión de un patrón cruel y sistemático que se 
repite en diferentes conflictos, desde Colombia hasta Ucrania y que durante 
mucho tiempo ha sido invisibilizado.

La violencia sexual trasciende por completo el acto físico, y puede estar en 
una palabra obscena, una amenaza, una humillación pública, es todo aquello 
que mediante la coacción convierte a una persona en objeto. Y, como el 
conflicto, no tiene género. Los hombres y los niños también son, al igual que 
las mujeres, víctimas de las terribles acciones que traspasan las fronteras de 
su intimidad, solo que, al pensar que esto no ocurre o que ocurre en menor 
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proporción, se convierte en un hecho invisible que incluso puede provocar el 
desprecio o la burla de quienes no alcanzan a entender la magnitud del ser 
humano ante esta despreciable práctica.

En el caso colombiano, los grupos armados que más han propiciado este 
daño a los hombres son las farc y las auc, ambos recurrieron a estas formas, 
buscando castigar, desmoralizar, humillar, desplazar forzadamente, marcar 
control territorial y vencer a su adversario hasta en la dignidad. Estos hechos 
han ocurrido en mayor número en distintos lugares de los departamentos de 
Chocó y Magdalena o en los Montes de María.

La sociedad y la academia tienen una deuda pendiente con el 
restablecimiento de los derechos de género que han sido cruelmente 
agraviados durante el conflicto. Ni la memoria ni la reconciliación deben 
tener género. En todos los casos, las personas deben ser reconocidas en su 
dignidad, garantizadas en sus derechos, protegidas en su vulnerabilidad y 
respetadas en sus diferencias.
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